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Santo Evangelio
/. Sucedió un día que hallándose Jesús ju n to  a ! 

la go  de Genezaret, las gentes se agolpaban alre­
dedor de él, ansiosas de o ír  la  palabra de D ios. — 
2 . En esto vió dos barcas a la orilla  del la go , cu- 
^os pescadotes habían bajado, y estaban lavando 
las redes — 3. Sabiendo, pues, en una de ellas, la 
cua l era de S im ón, p id ió le  que la desviase un poco  
de ¡ierra. Y  sentándose dentro, predicaba desde la 
barca a l numeroso concurso.— 4  ̂ Acabada la p lá ­
tica, d ijo  a S im ón: Guia m ar adentro, y echad 
vuestras redes para pescar.— 5. R ep licó le  S im ón: 
Maestro, toda la noche hemos estado fatigándonos, 
y nada hemos cog id o ; no obstante, sobre tu pa la - 
bra echaré la red .— 6. Y  habiéndolo hecho, reco ­
g ieron tan grande cantidad de peces, que la red se 
rom pía — 7. P o r  lo  que hicieron señas a los com pa­
ñeros de la  otra barca qae viniesen y los ayudasen. 
Vinieron luego; y llenaron tanto de peces las dos 

barcas, que fa ltó  p o co  para que no se hundiesen. 
- - 8 .  L o q u e  viendo Simón Pedro, se a rro jó  a los 
p ies de Jesús, d iciendo: Apártate de m i. Señor, que 
soy hombre pecador.— 9. Y  es que e l asombro 
se habla apoderado asi de é l com o de todos los de­
más que con é l estaban, a vista de la  pesca que 
acababan de h a cer.- ¡0 . L o  mismo que sucedía a 
Santiago y a Juan, h ijos  de Zebedeo, compañeros 
de Simón Entonces Jesús d ijo  a S im ón: N o  tienes 
que temerá de hoy en adelante serán hombres los 
que has de pescar para darles la vida — l ¡ .  Y  ellos, 
sacando las barcas a tierra, dejadas todas las co ­
sas, le siguieron.

Evag. S. Lacas, cap. V. w. / a l 11.

EL OIA DEL SEMIMARIO

1938
En Ciudad Rodrigo se celebrará esta fiesta el día 

de San José.
En tas distintas parroquias e iglesias sus párrocos 

y  rectores organizarán este día las comuniones, cul­
tos y  colectas, mandados

En el Seminario habrá Misa de comunión a las 
siete y  media. Por la tarde a las seis habrá una so­
lemne función en la que predicará don Domingo Gar­
cía, Director Espiritual de dicho centro.

E N  F A V O R  D E L  S E M I N A R I O

H o y  os llama la atención E l  C r u z a d o  para  
que  con form e  a los estatutos de la O b r a  de las 
V o c a c io n e s  Ecles iást icas fundada por  n u es ir »  
am an iis im o  P re lad o  en 19 de f e b r e r o  de 1935, 'C  
h aga  en todas ig les ias , aun de los regu la res ,  en 
el d ía  de San José una co lec ta  en f a v o r  del Se 
m inarlo , en fa v o r  de dicha O b r a  de V o c a c io n e s  
Eclesiá-sticas.

El Día del Seminario
se celebrará el dia de San José en toda la Diócesis 

O R A C IÓ N , P R O P A G A N D A  Y  C O L E C T A  

por el fomento de las Vocaciones Sacerdotales

Necesidades

Necesitam<>s vocaciones, y  buenas vo-
caciontí'i, V  com o el S eño r  s igue  com piaciénd.ise  
en e s c og e r ,  pi inrinfilnicnte dü e n i i e  l i s  ' ¡ a s e s  
humildes, a  sus futuros M in istros, necesitamos 
también vuestra  ayuda m ateria l, sin la cual el S e ­
m inario , p r ivad o  de 1h as ignac ión  que perc ib ía  
del Estado, no pod r ía  fo rm ar lo s  conven ien tem en ­
te, seg iín  e x i g e  la a lt ís im a misión a que  están lla­
mados

M edios

A  todos inv itam os a c o op e ra r  en esta g ran  
em presa , cada uno en la medida que pueda, bien 
con o rac iones  y p ropagan da , bien con la funda­
ción  de becas, pensiones o  medias pensiones, sus­
c r ipc iones  o limosnas mas pequeñas N ues tra  s a ­
t is facc ión  se r ía  que, a ser posible, Hv1 quedase 
pueblo que no tuv ie ra  su beca  o  pensión, y  un 
sem inarista  por  lo menos; y  asim ismo que no hu­
b iera  sacerdo te  ni s e g la r  que, pudiendo, no p a ­
g a r a  a D ios  los benefic ios rec ib idos or ien tando  
su car idad  con a ce r tad o  c r i te r io  a esta  “ O b ra  de 
las ob ras “ , com o la llama el P a p a  N o  dude nadie 
que ésta es ahora , en tre  todas las neces idades de 
ia Ig les ia  y de la soc iedad, la más exce len te ,  
aprem iante  y  p rovech 'isa .
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Llamamiento

M anos, pues, a la ob ra ,  que de todos ha de 
se r ,  po rque  a  todos  interesa. L o s  S acerdo tes  y  
lo s R e l ig io s o s  desp ierten  vo cac iones  y  bienhecho 
res; los padres no pongan  dificultades a la v o c a ­
ción  de sus hijos; los m aestros  y  catequistas en- 
salzen la ex ce len c ia  del S acerd oc io ;  las A s o c ia ­
ciones de A c c ió n  C a tó l ic a  presten a la  O b r a  todo 
ca lo r  y  ayuda , com o  qu iere  el Papa ; y  todos rué- 
guen al S eño r  *que envíe a su mies operarios*, y  
ayuden generosam ente .

D E  T O D O  U N  P O C O

P o r  la escasez  de S acerdo tes ,  hay va r io s  pue­
blos sin P á r r o c o ,  R e s e rv a d o ,  ni facil idad de ins­
trucción  re l ig io sa  y  sacram en tos  ¡P ob re s  pue- 
blosl

«  «  »

E l  P a p a  ha d icho : ¿D e qué s e r v i r á  g a s ta r  en 
m agn íf icas  ig les ias , si no hay quien o fic ie  en 
ellas? M e jo r  s e r ía  tener  buenos sacerdo tes ,  aun­
que hubieran de c e le b ra r  la M isa al a ire  libre.

* *  *

E l m a y o r  honor que puede hacer  D ios  a una 
fam il ia  cr ist iana es l lam ar  a un hijo suyo  al S a ­
c e rd o c io .— P I O  X .

N o  hay que asustarse. D ios  ha prom etido  que 
nadie podrá  con tra  ¡a Ig le s ia .  A h o ra  más que 
nunca hacen fa lta  S acerdo tes .

»  * »

D esp ertad  la vocac ión  en los niñ-'s buenos; es 
el m a y o r  bien que les podéis hacer en la t ierra .

«  «  s

H a y  muchos niños por  esos pueblos que son 
buenos y  qu ieren  ir al S em inar io ,  pero  son po­
bres. ¿P erm it ir em os  que se pierdan? ¿P od r ía s  en 
c a r g a r t e  de a lguno? Jesús S a c e rd o te  y  eilos 
esperan  tu o frec im ien to .

*  ^

L a  colecta  del d ía  de San José s e rá  para  el 
fom en to  de las V o ca c ion es .  P r e p a ra  tu limosna.

»  • *

D iscurrid  cuanto  querá is , d ice el Papa, jam ás 
encon tra ré is  que podáis ayu dar  a cosa  m e jor  que 
dar sacerdo tes  a la Ig le s ia  de Cr isto.

PARA EL "CRUZADO DE LA FE”
1938

D. Serafín Vegas, de Buenos Aires 
Sr. Cura de Espeja

Idem de Lumbrales,
id. de Villamiel .
id. de Villasbuenas .

Total

5.00 ptas.
5.00 >

15.00 >
10.00 . 
5,00 .

40,00 >

P o r  qué s o y  c a t ó l i c o

Razón 1.^: Los m ilagros de Jesucristo

L a  razón más válida.— D e  todas las razones  
que vam os a exponer ,  la p r im era  y ,  sin duda, la 
más vá l ida , es la de ios m i la g ro s  de Jesucristo. 
P o r  eso  los en em igos  de la re l ig ión  com baten  es ­
ta razón  con más em peño que  todas. Están p e r ­
suadidos de que si hay m ilag ros  en fa v o r  de la 
re l ig ión  ca tó l ica ,  la re l ig ión  ca tó l ica  es v e rda  
dera.

¿Qué es e l m ilagro?— M ila g r o  es un hecho s e n ­
sible, rea l izado  por  D ios sobre  la? fu erzas  de  la 
natu ra leza  E s  dec ir ;  un hecho que vem os con los 
sentidos, que es super io r  a lo que puede hacer  la 
natura leza , y  que lo  hace D ios. T o d o  el mundo 
sabe lo que es un m ilagro .  U n  solo m i la g ro ,  o o r  
lo  tanto, hecho para  probar una cosa , U  prueba, 
p orque  únicam ente D ios  puede hacer m i la g ro s  o  
po r  sí mismo inm ediatam ente, o nor en v iados  su­
yo s  a quienes da este poder. Y  así todo  el mundo 
entiende que el m i la g ro  es el se llo  de D ios pu es ­
to  a una v trd i id ,  com o  la firmn de D ios al pie de 
un docum ento.

Jesucristo hizo m ilagros. — bien. Jesucr is­
to  hizo m i la g ro s ,  y  muchos müagro-i. S o b re  la 
naturaleza inanimada: c o n v ir t ió  el a gu a  en v ino, 
multip licó  c inco  panes y dos neces para  c inco  mil. 
ap lacó  las tempestades S o b re  los en ferm os , a 
cada  paso, dió v s ia  a c iegos ,  o ído a sordas, ha­
bla a mudos, m ov im ien to  a para lít icos . S o b re  
dem onios echando a muchos dem on ios de los e n ­
demoniados. S ob re  muertos: resucitando a la hi­
ja de Ja iro ,  al hijo de la viuda de N a ím , a L á z a ­
ro  El hacer  Jesús m ila g ros  e ra  un espectácu lo  
co rr ien te  en su vida. Cuantío los d iscípulos d e  
San  Juan le p regun taron  si e ra  el M es ías , l lam ó 
a  vatic.s en ferm os  y  l.is cu ró  a «us o jo s  y  les d i­
jo :  ■‘ Id y  decid a Juan lo que habéis visift: que los 
co jo s  andan, los c ieg os  \-en, los sordos (^t*n, los 
m uertos  r e s u c i t a n ' .

Sus m ilagros eran patentes.— se podían p o ­
ner en duda, porque los h izo de una manera ma­
nifiesta. P o r  e jem p lo :  L a  multip licación de los 
panes, de m odo que  bastasen para c inco  mil, y  
sobrasen  d oce  espuertas de pedazos  L a  c o n v e r ­
sión del a g u a  en vino sin t o c a r  él ni el a gu a  ni 
las t ina jas, ni nada. L a  resu rrecc ión  de L á z a r o ,  
hac iendo cuatro  d ías, sin es ta r  él presente, que 
hab ía  m uerto , y  lu ego  sin to c a r  él ni la losa , ni 
las vendas s iqu iera , ni al muerto, hasta que resu 
citó.

Sus m ilagros duraron tres í íñ o í .— T o d o s  los de 
su v ida  pública, de m an era 'qu e  no fueron  un f e ­
nóm eno ráp ido, sino tal que se pudo ex a m in a r  
bien en tres años

Sus m ilagros  se hicieron ante sus enem igos .—
Ayuntamiento de Madrid



L o s  cuales le estaban espiando a v e r  si le co g ía n  
en  a lg o .  Y  nunca le pudieron c o g e r ,  ni se a t re ­
v ie ron  a n eg a r  que fuesen m ilag ros ,  sin'i. que lo 
más que d ijeran  fué  que los hac ía  en v irtud del 
dem on io . B ien  se los re fu tó  N u es tro  S eñor .  Y  

bien les d ijo ; “ Si yo  he hecho m ilagros  no tenéis 
más rem ed io  que creer'^.

Estos m ilagros son c ie r to s — '^o  se puede ne­
g a r  estos m ilag ros .  P o rq u e  com o  y a  probam os  
en  la ho ja  an te r io r ,  constan en los E va n ge l io s ,  y  
los E v a n g e l io s  son ve r íd icos ,  y  es insensato no 
c r e e r  en ellos. L o  mismos en em igos  de Jesucristo 
los recon oc ie ron . C uando  Jesús resucitó  a L á z a ­
ro  dec ían : “ ¿Q ué hacemos? P o rq u e  este hom bre 
h ace  muchos m ilagros .  Y  si lo de jam os así todos 
van  a c r e e r  en é l “ . Y  N ic od e m o  dec ía : “ Sabem os 
que  D ios te  ha en v iad o  com o  M aestro :  porque 
nadie puede hacer  estos m ilag ros ,  si D ios no es ­
tu v ie ra  con é l “ . En el Talmud, que es la c o le c ­
ción de las trad ic iones  judías, se confiesan los mi­
la g ro s  de Jesucristo , aunque se a tr ibuyen  a m ag ia

Estos m ilagros prueban que Jesús es enviado 
divino. —  Y  que, po r  cons igu ien te  su misión es 
d iv ina , y que su autoridad  es de D ios, y aun que 
•es el mismo D io « .  En e fe c to ,  en todo el E v a n g e ­

lio se ve  que Jesucristo  ni> tenia o tro  ob je to  que 
p robar su d iv ina  misión, y  que  él era  el Mesías, 
■el H i jo  de D ios, D ios  ve rd ad ero .

Pero los m ilagros son im posibles.— A s í lo p re ­

tenden los rac iona lis tas , sin poder lo  p rob a r .  Y  
nosotros dec imos: S e  h ic ieron  m ilag ros ,  luego  
los m i la g ro s  son posibles. Y  de esto  no ca b e  du 
da.^Esta es la única razón  de ios rac iona lis tas : los 
m i la g ro s  son imposibles, luego , d icen, los E v a n ­
ge l ios  no son ve rd a d e ro s  ni auténticos. Y  como 
no pueden n e g a r  que deb ió  de haber a lg o  q\ie 
diese o r ig e n  a las narrac iones  e va n gé l ic a s ,  se 
ponen a  ad iv in a r  lo que ve rd ad eram en te  es c i e r ­
to en el E va n ge l io .  M as los. ca tó l icos  re sp on d e ­
mos dic iendo: S e  han hecho m ilag ros ,  lu ego  !o-  ̂
m ilag ros  son posibles, ai r e v é s  de lo  que voso tros  
dec ís. Y  pr jbaroos  que se han dado  verdaderos  

m ilagros .
Cadenas de m ilagros.— y  es d e  nota r  que no 

h izo uno que o tro  m i la g ro ,  sino una ser ie  de mi­
la g ro s  tal, que pueda dec irse  que la v ida  pública 
de C r is to  es un te jido  de m ilag ros .  U n o  só lo  hu­
b iera  bastado a ap rob a r  su doctr ina , su misión, 
su au toridad  d iv ina , su div in idad. U n a v e z  que se 
presen tó  un para lít ico ,  d i jo  Jesús a sus en em igos : 
“ ¿Qué es más fá c i l  decir? ¿Se te  perdonan ios p e ­
cados?, o  d ec ir  ¿ levánta te  y  anda? Pues p a ra  que 
sepáis que el H i jo  del hom bre  t iene  en  la  t ie rra  
.potestad de perdonar los pecados. . Y o  te d igo : 
¡C a r g a  con tu cam il la  y  and a l“ C o m o  quien dice, 
este so lo  hecho basta r ía  para  con f irm ación  de mi 
au toridad : Pues poned toda una v ida  llena de m i­
la g ro s .  que se v e  bien en el E v a n g e l io  que éstos
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Desde este grado cesa el simbolismo y las ense- 
.ñanzas deben expücarse en sentido literal,

Finalmetite. en el grado 33 el aspirante hace 
solemne juramento de no rt-velar jamás los secre­
tos de este grado sublim e, sino es a un Sob. '.  
Q r. '  Ins Gen Además se compromete a tra­
bajar en la formación de nuevos nú-leos de her­
manos influyentes, sobre todo entre las clases d i­
rectoras y  burguesas, sin inclinarse demasiado al 
proletariado, porque— d ic «n ~ é s te  reclama mucho 

y  no aporta ningún beneficio a la Orden.

VII

F I N E S  A P A R E N T E S

Dijimos que la Masonería es una sociedad, y 
como tal ha de tener unos fines a los cuales sus 
miembros, en cuanto tales, han de conspirar. P e ­
ro qué diferencia entre los fines, que ella declara 
perseguir, y  aquellos, a los que en último término 
se encamina su satánica obra. Y  no se crea que 
son, ni mucho menos, aceptables para un católico 
ni'aún aquellos, que ella consigna en sus estatu­
tos descubiertamente.

(C o n t in u s r i)

LA M A S O N E R IA

(C o n t in u a c ió n )

pezar hablándole de la masonería como por casua­
lidad, para despojarlo de las prevenciones contra 
ella. Después le pondeiará sus excelencias y  ven­
tajas, que obtendrá perteneciendo a ella. Y  termi­

na por invitarlo a ingresar en ella.
Si acepta la proposición, el masón lo solicita 

de so logia, y concedido el -ingreso, se fija día pa­
ra la recepción. Llegados el día y  hora señalados 
el neófito es llevado a la logia en un carruaje y con 

los ojos vendados.
Ya  junto at local, se introduce al profano en la 

cámara de las meditaciones, revestida de negro y 
adornada con huesos y  calaveras, donde debe ha­
cer  testamento y  contestar a varias preguntas so­
bre sus ideas religiosas, morales y  políticas. Des­
pués se le vendan los ojos y  así es llevado a la 
puerta de la logia. A l entrar se le pregunta §u nom­
bre. edad, naturaleza, estado, religión, profesión 
y  domicilio. S e  le somete después a una serie de
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eran  el suceso de cada día. Añad id  que  d ice  San 
Juan que adem ás de los que él re f ie re  h izo o tros  
muchos, tantos que no cab t ían  en libros. Pensad 
que esto lo  d ice  cuando aún v iv ía n  los que habían 
conoc ido  a Jesús, y  re co rdaban  ¡o que hab ía  pa ­
sado Y  no tendré is  más rem ed io  que pensar; A  
este  hom bre, a éste que  h izo tantos m ilagros ,  a 
este  taum atu rgo  cual no le ha habido o tro , que 
o b ra  tantísimos m ila g ro s  en su nombre, hay que 
c r e e r le ,  hay que ob ed ecer le ,  hay que dec ir le  c o ­
mo le d ijo  N ic od e m o :  Sabem os  que D ios te ha 
en v iad o  com o M a es tro :  p o rqu e  nadie puede h a ­
c e r  estos m ilag ros ,  si D ios no está  con é l “ . Y  si 
es en v iad o  por D ios  com o M aes tro  hay que c re e r  
y  g u a rd a r  cuanto  él manJó, que es prec isam ente 
ser cr ist ianos y  v i v i r  com o cristianos.

Argumento invencible — E ste  a rgum en to  es tan 
in vec ib le  que  no hay  hom bre de razón  que se 
a t r e v a  a n e g a r  su fu e rza .  Y  por  eso Jesucristo 
dec ía  a  ios fa r is eos :  “ S i no cree is  po r  o t ia s  r a ­
zones. p o r  lo  menos p o r  m is obras, (p o r  m i« miia- 
g r o s ) ,  c r e ed “ . Y  añad ía  en <^tro sitio: ■‘ Si n<> hu­
b ie ra  hecho obras  que  ninguno o tro  ha hecho no 
tendr ía  pecado, M as  ahora  no tienen excusa. Y  
e fe c t ivam en te ,  no la tenem os tam poco  nosotros; 
po rque  los m i la g ro s  están en ios E v a n ge l io s  tan 
sencil lamente narrados , y al misnn; t iempo, po r  
una prov idenc ia  de D ios, tan manifiestamente 
expuestos, que no hay  escape.

Cadena lóg ica  inevitable.— s e n  v e r d a d e r o s  

los E va n ge l io s ,  hay que c r e e r  los m ilag ros .  Si 
hay que c r e e r  los m ilag ros  Jesucr isto  es M aestro  
en v iad o  por  D ios, es M es ías , es D ios Si lesu- 
cr isto  es M aes tro  de D ios y  D ios y  M es ías , hay 

que c r e e r le  y  obedecer le ,  es dec ir ,  hav que ser 
cristiano.

“ E l que c rea  y  se bautice, --e sa lva rá .  Y  el 
que no c r ea ,  se condenará*.

Esta  es la verdad , y  e¡ que no la c r e a  es un 
insensato, un impío, un rebelde, un condenado. 
“ E l  que no crea , d ice Jesucristo, ya  e s tá  ju z g a ­
do: po rque  no c ree  en el U n ig én ito  de D ios  — R,

¡CATÓLICOS C IV ITATENSES!

Hacrn  falt.1 sacerdotes en la Diócesis. Mas no 
los habrá si no hay semiiiarislas. ¡Mirad por la Igle­
sia y  por vosotros mismos! La Obra las Vocacio­
nes Eclesiásticas es Id O b r j  de las Obras, dice el 
Papa.

Orad, esto todos lo podéis ha.er, ofreced comu­
niones.

Despertad  la vocación en los niños; mayor bien 
no le podéis hacer.

Ayudad  gmerosan-enle a tos que son pobres; la 
colecta dr-l día de San José es para este fin.

El Señor os io pagará.
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pruebas ridiculas, como darle tmpujones, stniar- 
lo en un banco relleno de clavos, darle una descar­
ga eléctrica, etc. Ha de preslai a continuación ju­
ramento de guardar absoluto secreto, sobre todo 
en lo concerniente a la secta, y  al tercer golpe de 
mallete se quita la Venda y se encuentra rodea­
do de espadas y  puñales, que simbolizan el

remordimiento de su conciencia, sí llegara a vio­
lar el secreto. ,

Con esto y  el pago -de cierta cantidad, como 
derechos de entrada, tenemos al neófito converti­
do en masón aprendiz y como tal reconocido por 
sus hermanos.

Para el paso al grado de compañero se le en­
trega el martillo y el escoplo y  se le ensena a prac­
ticar la virtud masónica. Y  para hacerlo maestro 
se le cuenta la ya referida fábula de Hirám.

Omitiremos el describir la iniciación en los res­
tantes grados, a excepción de los grados 9.°, 18, 
30 y  33 de los que io haremos rápidamente.

La logia donde se confiere el grado 9.” o  Maes­
tro e le ^ d o  de los Nueve, representa el palacio de 
Salomón. Presiden éste y  el rey de Tiro y apare­
ce allí un muñeco, que representa al hijo de Hirám. 
Este muñeco pide venganza por la muerte de su
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padre y  de ei.a es acuciado el aspirante Pero  este 
demuestra, apuñalando a otro muñeco, que repre­
senta a Abibala (o  sea Jubelas), no ser el asesino 
de Hirám. Y  en vista d.' todo ello es admitido al 
nuevo grado y  se le entregm las insignias, que son 
el m andil y m o i  guantes blancos.

En la ceremoniH p.ra ascender al grado 18 o 
Rosa-C ruz  el presidente representa a Herodes. 

En ella se representa un ¡ parodia sncrilega de la 
Jnstitución d.- I ¡ Sagrada Eucaristía, celebrándose 
a continuación un banqu-'f con ;arreglo ai ritual 
judío de Id Pdscua. en t i que se cotne un cordero 
sobre una mesa en forma de cruz.

El grado 30, Caballeros Kadosch, recuerda la 
muerte de los Templarios. El aspirante, con los 
ojos vendados, da muerte a un cordero, que se le 
dice representa a un masón traidor a la secta. 
Aparece también allí un sepulcro rodeado de guar­
dias, en el que yace como dormido un Caballero 
Kadosch, que personifica a Jacobo de Molay, 
Gran Maestre de los Templarios condenado a la 
hoguera. Dicen que también en esta infame esce­
na el recipiendario ha de apuñalar a una cabeza 
coronada con tiara, y quemar incienso y  cantar 
himnos a Lucifer, y  escupir y  pisotear un crucifijo.
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